
D E LIIJKE - C E N S A D O K E S 

OÑO me llama el moscón 
p' rque alumbro á mi sobrina, 
y dice que si no marcho 
me v i á alumbrar las costillas. 
¿Qjé querrán hacer los dos?... 
E l caso c< que el otro día 
sorpiendílos infragantt, 
oliéndose las mejillas 
y quitándote l<s pulgas 
mutuamente de rodillas... 
¿Qué apostamos á que voy 
a contárselo á su tía? 

EL « T O I S Ó N [)E O U O » 

L a orden del «To i són de Oro» se c r e ó el 10 de E n e r o 
do 1 li'fj, por F e l i p e el IJueno, duque de Borgof ia , bajo 
l a a d v o c a c i ó n de la V i r g e n y de San A n d r é s ; pero l a 
g a l a n t e r í a tiene m á s parte que Ja r e l i g i ó n en l a c rea­
ción de esta i n v i c t a Orden . 

Con mot ivo de su mat r imonio con Isabel de P o r t u ­
g a l , quiso el p r í n c i p e s imbol iza r la tenacidad de su 
amor , comparable á la de los argonautas para descu­
b r i r el ve l loc ino de oro. 

Con los cabellos de 21 amantes suyas f o r m ó el du ­
que un lazo tle amor, en medio del cua l det-collaban los 
hilos rubios de una hermosa cabe l le ra . L o s cortesanos 
se r ieron de esto lazo , y el principe a s e g u r ó que los 
burlones c o n s i d e r a r í a n como un g ran honor l l eva r lo . 

De a q u í l a f u n d a c i ó n de l a Orden , c u y a d i r e c c i ó n se 
r e s e r v ó el p r inc ipe para él y sus sucesores, v in iendo 
por lo mismo esta p r e r r o g a t i v a , con l a d i n a s t í a do 
A u s t r i a , á los Keyes de E s p a ñ a . 
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C a m i n a b a n juntos á c ier ta c o m i s i ó n un anda luz que 
no e n t e n d í a una. pa l ab ra do la l engua f rancesa , y u n 
f r a n c é s quo le s u c e d í a lo mismo con l a e s p a ñ o l a , los 
euales l l egaron a u n a fonda, y sontados á l a mesa , les 
s i rv i e ron , entre otras cosas, una perd iz . Deseoso e l 
f r a n c é s de evi ta r los cumpl imientos , que empezaban 
por s e ñ a s , sobre c u á l de los dos h a b í a de ponerse p r i ­
mero, di jo, c reyendo ser comprendido por su compa­
ñ e r o : — S ü M /orón, tan* complirnent.8, xana ceremonie.— 
A lo que e l anda luz lo c o n t e s t ó : — C a m a r á a , en m i 
t i e r ra no se conocen esos santos de F r a n c i a ; con que 
hablo usted en cr is t iano, y nos entenderemos. - Cono­
ciendo el f r a n c é s por las acciones y gestos del e s p a ñ o l 
<iue no h a b í a sido entendido, insist iendo en l a idea de 
acabar cumpl imientos , di jo:— E h , aliona (vamos);—lo 
cua l , o ído por el anda luz , e x c l a m ó : — B u e n o , pues si á 
usted le gusta el a l ó n , á mí el p e c h u g ó n ; y poniendo 
m a n o * á l a perdiz, se la s i r v i ó toda menos los a lones , 
«lúe por complacer le de jó a l bueno del f r a n c é s . 

L A V I R T U D 

S O N E T O 

RCUNDA como el sol, vive ignorada; 
nbia el b :en sin alardes y sin ruido. 
Ks Calidad, solloza un desvalido: 
allí est.í la Virtud arrodillada. 

E> I'az: sobre una vida está una espad 
rueda el acero en polvo convertido; 
es Amor: y entre flores, en el nido 
y en el liogar, palpita enamorada. 

En lucha con el Mal, es la Victoria; 
y s:empre se la ve dando consuelo, 
•su destino es quitar al vicio inmundo 

almas para subirlas á la gloria. 
Alienta en Mucio y da héroes al cielo; 
< Má en Jesús, y vivifica un mundo. 

IlENIGNO PALLOL. 



C A R T A J E R O G L I F I C O - O R T O G R A F I C A 

Me recomiendas, Antón, 
para mi mujer á Rosa... 
L a muchacha es, por lo hermosa, 
tle todos ! 

Mas, como en tales asuntes 
no es bueno obrar de ligero, 
acepto; pero primero 
tengo que aclarar : 

Es el uno (y mucho siento 
esta rareza rapiña), 
el saber si es mallorquína, 
porque me carga el ' 

Es el otro, que no haya 
en ella afán de mandar, 
para que no dé lugar 
á que yo la tengo á — 

Mientras estos decisivos 
asuntos en claro pones, 
pondré en nuestras relaciones 
unos . . . . . 

, Es de costumbres sencillas.' 
¿Por qué no me da mi empleo 
para andar de veraneo 
por Santander ni » » » 

Un ( ): ¿es rica? 
me alegraría bastante 
que, aunque no sea importante, 
esto .í nadie perjudica. 

Será fiel, por de contado; 
pues fuera pesada broma 
que venga otro ; 
de! fruto de mi cercado. 

Dirás que mucho pregunto; 
pero ¡qué le hemos de hacer! 
á mí me gusta poner 

— \'2 
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las cuestiones en su * 
Si ella es majadera y toma 

por ofensa lo que digo, 
que no se case conmigo 
y con su pan se lo , 

Y si le paiece mal 
en mí tanta precaución, 
demos fin a la cues.ión 
y hagamos . 

JOSÉ E S T U M B R A . 

MÁXIMAS JESUÍTICAS 

Ad majorem Del gloriam. 
L a i n s u b o r d i n a c i ó n de u n c l é r i g o contra el R e y no 

es un c r imen de lesa majestad, porque el c l é r i g o no se 
l i a l l a bajo l a potestad r ea l , y s í bajo l a del P a p a , que 
puede des l igar á los vasal los de toda obediencia res­
pecto á los Monarcas . 

P. E.VIMANUEL. 
U n rel igioso debe matar a l hombre capaz de dan . i r ­

le á él ó á su r e l i g i ó n , si cree que a b r i g a ta l in tento . 
P . AMICIS. 

E s permi t ido á un hijo desear l a muerte de su padre ; 
pero á causa de l a herencia , y no de l a muerte mifcma. 

P . J U A N DE CAUDENAS. 

E s t á exenta de toda c u l p a l a madre que deseo l a 
muerte de sus hijas, s i no puede casar las á su gusto , á 
causa de su fealdad ó de su pobreza . 

P . P .ONAUNA. 

L o s n i ñ o s c a t ó l i c o s pueden acusar á sus padres del 
c r imen de h e r e j í a , aunque sepan que por esto s e r á n 
quemados. . . : y no tan sólo p o d r á n rehusarlos e l a l i ­
mento s i pretenden apartar los de l a fe c a t ó l i c a , s ino 
quo hasta pueden, sin pecar y en j u s t i c i a , ases inar los . 

P . JÍSTÜBAN F*CÚNDI:Z. 

\ 
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U n amigo nuestro ha rec ib ido la siguiente car ta de 
una s e ñ o r i t a que parece dos: 

« C a b a y e r o , l a condur ta de ustez es indiana do un 
cabayero . M a m á lo sabe tó , y s e r á inoster veldo arre­
g l a r esto, por lo que le espero á ustez mañana lunes 
en casa de s inco. A siete po l a noche con el r amal di-
pelo que lo d i aste en S e v i y a cuando l a f e r i a . P á r e s e 
ment i ra que sea ustez como es, pero y a v e r a s t é lo 4ut­
os m a m á . J e s ú que disgusto; hay Dios hasta m a ñ a n a * 
S u y a desespera, 

TRANSITO.» 

Nuestro amigo, que es c o r r e c t í s i m o en su estilo, con­
tes tó en l a mi sma car ta lo s igu ien te : 

«Hija m í a , e s p é r a m e m a ñ a n a a la puerta de la l ibre­
r í a , y te c o n v i d a r é á dos manuales de o r t o g r a f í a . » 

UEkÍA un candido acólito 
dar el alcance á un conejo, 
y dio, casi al atraparle, 
de cabeza en un madero; 
tras del madero yaiía 
su tío con su manteo, 
y soltó una imprecación 

' que asustó más al chicuelo. 
— Pero, muchacho, ¿qué bu*ca-' 
(exclamó el páter.) 

— U n cuerno 
(gimió el niño). 

— Pues entonce* 
ve á tu padre con el cuento. 
Y mientras el pobre acólito 
fué á contármelo á su abuelo, 
el páter se entretenía 
cvn el picaro conejo. 
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CARTA. 

OR cu r iosa , reproducimos l a si -
guíente c a r t a , que liemos en­
contrado en un legajo de pa­
peles ant iguos . 

D ice a s í : 
« H i j o m í o Cr i sos t imo , me 

a l e g r a r é que mis aquellos te 
hal len como estuvieres, y o estoy y no estoy, porque 
sernos y no sernos, s a b r á s en p r imor l uga r y mejoran­
do lo presente, como e l d i a dinpues del Martes que es 
el D o m i n g o , en buena hora lo d i g a y sa lvo sea el l uga r , 
á l a c ampanada de l a O r a c i ó n , sa l í á mi sa de p a r i c i 
en l a c a r r e t a de tu t ío Jusepe , y á tu t í a C a t a l i n a le 
r e s u l t ó u n a vomi tadura es tant inal , de manera , que no 
se ha muer to pero e s t á en el otro mundo , y Sebast ian 
su hi jo , se quiere hechar sobre todo lo de su madre 
porque m u r i ó s in attestar, y han levantao un gargajo 
de papeles que me q u e d é espi r i ta de ve r los , tu abuelo 
se m u r i ó y y n s t a n t á n e a m e n t e se q u e b r ó l a tenaja del 
agua, y so l e v a n t ó un a y r e que le l l aman b u r r a c a n , 
s e ñ a l m u y Hoja que e s t á descansando en los d iv inos 
cand i lo r ios . Pongo en tu memor i a como tu hermana 
B a t r i c i l l a y a no es donce l l a porque sa casao con uno 
que d i cen que es su mar io , tu hermano G i l tubo unas 
palabras con el B u e y del Ca rbe ro porque se e n t r ó en 
un sembrao y anduv ie ron á diente. Necu las i l lo e s t á 
m u y adelantao en l a Mamt iea , y a h a sal ido de los M u -
numativos y se ha cncajao en e l susuncorda y para l a 
pep inada que viene se o r d e ñ a r á do Marcos y J u r o n a ; 
y a te he escr i to tres con esta y no me has contestao 
mas que á dos. M i g u e l T u r r a á 34 del que mos r ige 
esto a ñ o de sopetenta y dos tu madre que te quiere 
como s i te hub ie ra par ido . L a Cho ta . H i j o mio Cr i sos t i ­
mo Ber rugo . 



T O R Q U E M A D A 

Subrc cierta cuestión de teología, 
Architrascendental. 

Aj^itú la discordia cierto día 
E l reino celestial, 

Iba envuelta á la vez en el asunto 
La santa Inquisición, 

l'cro no resulta) ningún difunto. 
; Rarísima excepción' 

Cuando quedó la paz asegurada 
En el alto lugar, 

QtÜSO oír el Señor á Torquemada 
Y le mandó buscar. 

-Decidle, dijo á un ángel, que ?e apreste 
A venir ante mí. 

— El encargado del patrón celeste 
Dice que no está aquí. 

-Puc> id al purgatorio, donde mora, 
Puesto que aquí no está: 

• 'iie le dejen salir por inedia hora 
Y que se venga acá. 

Coa almas de allí vengo en este instante 
Y no está allí, Señor. 

,;P. 10 en dónde se encuentra ese tunante, 
maldito Inquisidor1 
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— Tal vez en el infierno, Pudre eterno. 
— Mira, poina ser. 

— Si quieres que le busque en el infierno 
Mándame á Lucifer. 

— Ve de mi parte, sí, busca al mallito 
Y dile á Satanás 

Q te le envié, que yo le necesito; 
Después le volverás. 

E l áng-íl lbga á la infernal morada 
Y cumple como fiel 

Ojéndolc nombrar ú Torquemada 
Se echa á reir Luzbel. 

Y calándose altivo la corona, 
E l di..blo respondió: 

Di á Dios que no ha existido tal persona. 
¡Torquemada era yo! 

E . SlíGOVIA RoCARKRTI. 

— — 
Acertijos. 

S o y redonda como el mundo, 
sin mí no puede haber Dios , 
Papas , cardenales , s í , 
pero pon t í f i ces no. 

La Lt'tra 0 del alfabeto. 

¿En q u é se parece el sol a un huevo? 
ilu '/ue se pone. 

¿Kn que se parecen las narices a los pavos? 
/:'» r/ue tienen mocos. 

¿ P a r a q u é s i rven los paraguas? 
Vara mojarse con decencia. 

¿(¿ué co a es l a m á s l i ge ra para hacerse y l a m á s pe-
*;ida para l levarse? 

El matrimonio. 

¿Cuá l es de los animales 
a q u é l cuy> nombre tiene 
juntas las c inco vocales? 

El ra irciélaqo. 
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L l e g ó un r ú s t i c o aldeano ó l a r e d a c c i ó n del Diario 
de Avisos, adonde le h a b í a n d i r ig ido , y dijo a los que 
a l l í estaban:—Dios guarde á ustedes, cabal leros: ¿ea 
a q u í donde, s i g ú n man dicho, se pone el nuncio?— 
Comprendiendo e l adminis t rador lo que el pobre hom 
bro q u e r í a decir , le c o n t e s t ó af i rmat ivamente .—Pus 
miste, c o n t i n u ó aquel , cuando a ustedes mejor les ven­
g a á b i en , pongan ustedes que se han perdido tres ani ­
males de mi fami l i a : l a c ab ra de mi mujer, el buey de 
m i cu nao, y el mulo de mi suegro. 

E P I G R A M A 
A l capitán general 

de una hermosa capital 
pidió el obispo Cenón 
cien hombres y un oficial 
para ir en la procesión. 

Y el general, que era malo, 
mandó un pliego de regalo, 
y escribió desde el cuartel: 
«Para smtitos de palo, 
soldaditos de papel. > 

KCt'KROO bien, pread» mi l , 
cuando me diste la mano 
y te tomé el pie, y el día 
en que me embistió tu herman* 
y el marido de tu tía. 

Y no olvidaré jamás 
la imprudencia de Tomás, 
que por é' caí al suelo, 
ni.el puntapié de tu abiu ]<i 
cuando me dio por dc'rás. 
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Decálogo del padre. 

1. ° C o n s t i t u i r á s una familia con amor, l a sostendrás 
con tu trabajo, y l a r e g i r á s con bondadosa e n e r g í a . 

2. ° S e r á s prudente en los negocios , p r ó d i g o en las 
e n s e ñ a n z a s , celoso en mantener l a au to r idad mater­
n a , tardo en d e c i r , pero i r revocable en tus deci ­
siones. 

3. ° T e n d r á s para tu esposa inacabable apoyo mo­
r a l , buscando en e l l a consuelo , s in desoir su consejo. 

4. ° D e s t r u i r á s todo error d o m é s t i c o , toda preocu­
p a c i ó n y todo desorden en cuanto aparezca en el 
hogar. 

5. ° T r a t a r á s de que ex i s t a siempre un superábit en 
loa afectos y en los intereses. 

6. ° H a z entro los tuyos que tus hijos vean en t i , 
cuando n i ñ o s , una fuerza que ampara; cuando adoles-

'ntes, una inteligencia que enseña; cuando hombres, 
un amigo que aconseja. 

7. ° N o c o m e t e r á s nunca l a torpeza de presentar en 
posición ó lucha el poder materno con el paterno. 
8. ° T r a t a de que tus hijos conozcan el camino s i ­

guiera de l a escuela de l a desgrac ia y dol d o l o r , y se­
pan l l eva r con v i r i l i d a d los males y maldades de l a 
v i d a . 

9. ° E s t u d i a r á s detenidamente las aptitudes de tu 
hijo; no le l i a r á s comprender que puede ser m á s que 
t ú , pero p ó n l e s i lenciosamente en camino de ser lo. 

10. C u i d a r á s sea tan robusto do cue rpo , como 
sano de in te l igenc ia . H a z l o bueno, antes de hacerlo 
sabio. 

c¿Dec i s que todos somos iguales ante l a ley? ¿ P u e s 
c ó m o l imi t á i s entonces m i l iber tad? ¿ A c a s o l a m a y o r í a 
es toda l a conc ienc ia p ú b l i c a ? L a l ibe r t ad es u n sar­
casmo si no mant iene intacto é inv io lab le el derecho de 
las m i n o r í a s . » 

DONI JACORI.S . 
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Notas históricas. 

Debido ;'i las p e r i ó d i c a s inundaciones del rio N i l o . 
en Eg ip to , l a s e ñ a l e s que m a r c a b a n l a propiedad de 
cada uno en sus o r i l l a s , se v e í a n arras t radas por l a 
fuerza de l a corr iente impetuosa, dando esto l uga r á 
pleitos y discusiones entre los propietarios cada vez 
que esto o c u r r í a , y h a b í a n de te rminar las los sabios y 
sacerdotes con sus escuadras y compases sobre l a mis­
ma arena, d e m o s t r á n d o l o . H e a q u í donde se dice tuvo 
su or igen l a G e o m e t r í a . 

—"fc®'̂ — 

PENSAMIENTOS 

«Dime «le lo que careces, y te d i r é de lo que pre­
s u m e s . » 

P R O V E R W O ANTIl . l 'O. 

« ¡ A d e l a n t e ! ¡No te detenga nada ; no esperes nada 
m á s que de ti!» 

PROVERBIO YANKIB. 

A N T I A G O dice que tengo 
un muslo fenomenal, 
y yo digo que le tiene 
más robusto su mitad; 
hay quien dice que yo tcngc 
más cabeza que fray lilas, 
mas biío que fray Antonio 
y más gracia que fray Juan: 
y, según me ha repetido 
muchas veces trinidad, 
tengo yo más sal y empuje 
que todos y algunos nuis. 
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C A N T A R E S 

Cae una hojitads un árbol 
y seca se va poniendo, 
hista que al fin sede-hice: 
jesto le pasi al re:uerdo! 

En una concha de nácar 
puse una avellana huera, 
y dije: «La MrtifiYca: 
nada dentro, todo fuera.» 

D O Í sentimientos nacieron 
de orden del diablo y de Dios, 
el uno fue el egoísmo, 
el otro la abnegación. 

S i compra y se vende el oro, 
la cam», el v no y el pan, 
ciencias, riquezas y honores...; 
los sentimientos u dan. 

Sjbre la fíente de un sabio 
me puse á trazir medi bis; 
todas daban longitudes, 
verticales no salían. 

Se baja á un pozo muy hondo 
p jr una escala muy recia; 
la socied id es el pozo 
y U escala la conciencia. 

Por ver al Materialismo 
q íe niega al alma y á Dios, 
llevé una luz á sus S-ÍSOS 
¡ f el aire me la apagó! 

Cayó un granito de tierra, 
y al caer mató á una h>rm!gi' 
¡que en un cuadro tan pequeño 
eoj m la muerte y la vida! 

R O S A R I O D E A C U Ñ A . 



SERMÓN DZL CURA DE CI3ZAR 

HORA que han terminado sus traba­
jos los Campazas p redicadores , y 
para que se vea que en todos los 
tiempos hubo oradores sagrados tan 
romos de m a g í n como hueros de 
meollo, vamos á t ras ladar a nues­

tras columnas el d scurso del cura de C i é z a r , d igno de 
figurar al lado del s e r m ó n del cura d<i Chaoma, y 
hermano gemelo de otros que se eciian en nuestros d í a s , 
pese a los examinador ¡s de cuaresmales. 

Y grac ias que los predicadores de ahora son gene­
ralmente c l é r i g o s seculares; que si fuesen frailes todos 
los que se encaraman en los pulpi tos, ¡ b u e n a la h a b í a ­
mos hecho! 

L o s sacerdotes siempre l l evan ventajas que los re­
comiendan por enc ima de todos los del ce rqu i l lo ; pero 
aun as í y todo, cuando se monopol iza l a p r e d i c a c i ó n , 
estableciendo feudos pr iv i l eg iados , ocurre lo mismo 
que con el monopolio de las ce r i l l a s , que desde que so 
han estancado, las cajas tienen menos fósforos y son 
peores. 

E l mal es bien ant iguo, y cada d í a e n v e j e c e r á m á s ; 
d í g a l o , si no, el cu ra de C i é z a r , de quien a s e g u r ó el 
i l u s t r í s imo s e ñ o r obispo de Or ihue la que si el tal pre­
dicador m o r í a s in arrepentirse de lo que h a b í a pred i ­
cado, h a b r í a que aumentar el rezo el d í a de los Ino­
centes. 

E l hecho o c u r r i ó á mediados del siglo X V I I I , y lo 
transcribe con pelos y s e ñ a l e s D . A n t o l io F lo res , en 
uno de los cuadros de su m a g n í f i c a obra t i tu lada Ayer, 
Hoy y Ma'ana. 

Dice a s í : 
«Pastio ÜomininoslriJesu Christi.—Esta noche, fieles 

m í o s , esta noche, hijos de M a r í a , espero que os h a b é i s 
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do c o n s u m i r en l lo ros , como y o lo he hecho hoy leyen­
do lo que p a s ó J e s ú s N a z a r e n o en su sagrada p a s i ó n , 
hace ahora 1741 a ñ o s , s in qui ta r ni poner nada . Es 
cosa que os h a b é i s de pasmar de oi r los azotes que le 
d i e ron , las p u ñ a d a s , los tirones de cabel los , las voces 
que le daban y las cosas que le d e c í a n , pues a este fin 
h a b r é i s adver t ido que b á m á s de ocho d í a s que no sa l ­
go de m i casa sino á l a t ienda en que tiene G i n é s el 
l ib ro que dice todo esto, y en donde y o he compuesto 
este s e r m ó n que os tengo de pred icar esta noche; y lo 
que siento es que los muchachos le h a y a n qui tado a l 
l i b r o m á s de cuaren ta hojas, por ser M a n u e l a una des­
c u i d a d a . Y a ú n me dijo el D o m i n g o de Ramos : « S e ñ o r 
cu ra , si hubiese sentido su merced lo que le ía mi G i n é s 
a l comienzo del l i b ro cuando nos casamos, se hubie ra 
p a s m a d o . » M i r e n q u é tonta de dejar lo , sino haber lo te­
nido en un a r c a b ien a lzado; no lo hace a s í con l a s aya 
de D r a g ó l o y el j u b ó n de Sa lamanca , que lo gua rda 
como oro en p a ñ o . Pgssio Domini nostri Jesu Christi. 

« C u e n t a el P . L a d i s l a o , que es e l autor de este l i b r o , 
que cuando J e s ú s Nazareno conoc ió que iban de mala 
fe los que mandaban entre los j u d í o s , que á uno de 
el los le l l a m a b a n Pi la tos , ind igno do que se lo nombre 
en e l Credo , porque d icen que era hombre de m a l a 
v i d a ; a l otro le d e c í a n Cai tas , que ahora le m u d a n e l 
nombre en el l i b r o que lo doy l ecc ión A m i sobr ino , y 
le ponen Gai te ros , u n hombre s in a lma , u n p icaro g u i -
l l o t rón s in honra n i v e r g ü e n z a , lo mismo que el ma t r i ­
monio A n a s y Herodcs , que eran m u y malos c r i s t ianos . 
iOstos son los que cruci f icaron é h ic ieron mor i r de m a l a 
muerte á ese que veis a h í enc lavado y hecho una des­
d icha á puros golpes y azotes. Pero ¡qué so p o d í a espe­
rar de una gente que no o ía una misa ni r ezaba un ro­
sario, amigos de comor y beber á costa do los pobres! 
L o que ahora o i ré i s contar del a lca lde m a y o r de C i é z a r , 
que por una q u i m e r i l l a de fritas y asadas que no i m ­
porta un p u ñ a d o de a lcaparras , a s í pide los 50 y 60 
reales como paja; y si no, mi ren lo que le ha sucedido 
a l suegro de mi hermano Vicen t e , que porque s a n g r ó 
los asnicos en l a esquina de l a p laza , le dijo: « V e n g a n 
cuatro ducados y cinco reales para el m i n i s t r o . » Passio 
Domini nostri Jesu Christi. 
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» V a m o s á lo que vamos y á l a P a s i ó n , que yo en 
a c o r d á n d o m e de estas cosas, y que los cuatro ducados 
se me han pegado en las cost i l las , me pongo hecho un 
borracho y no sé lo que me d igo , y h a b l a r é m á s dispa­
rates que el demonio. ¡ J e s ú s s e a c o n nosotros todos! H a 
bia en aquel lugar donde estaba el S e ñ o r y los j u d í o s 
un tal huerto G c r t h e m a n í , lo mismo que a q u í d e c í s el 
huerto dol cu ra , el huerto de G u i l l e r m o ó el de mar­
q u é s de Heniel 5 pues como digo , r e c o r d á n d o s e J e s ú s 
do a lguna v i l e z a de aquellos malvados , fué á l l o ra r y 
A hacer o r a c i ó n al tal huerto. ¡ N u n c a que hub i e r a en­
trado! Entonces un picarote desagradecido, l lamado 
Judas , tejedor (que por eso me sabe m a l que el s í n d i c o 
h a y a puesto á su hijo Pascual i to á ese oficio), o ra un 
pobre diablo que nadie h a c í a caso de él . Pues, como 
vamos dic iendo, y por haberle dado en su casa á J e s ú s 
el ta l Judas con una ma la i n t e n c i ó n como l a del a l c a l ­
de m a y o r de C i é z a r y casi tan l a d r ó n como é l , a j u s t ó 
con los j u d í o s que les e n t r e g a r í a á . J e s ú s como lo die­
ran t re inta dineros ó reales de p la ta (porque y o siem­
pre he o ído deci r quo eran de pla ta , y por eso digo que 
no s e r í a n dineros). Pero vamos ahora : d ime, Judas l a ­
d r ó n , m á s que l a d r ó n , ¿ q u é te hizo J e s ú s para que le 
vendas y agarres el dinero? ¡ A n d a , que no te a r r iendo 
l a gananc i a ; poco provecho te h a r á el dinero! 

sTo creo, oyentes m í o s , que Judas y el a lca lde de 
C i é z a r , los dos han de mor i r do ma la muerte, y no ten­
d r á é s t e una hora buena como no me devue lva los cua­
t ro ducados F u e r o n los sayones u n a gente horrorosa , 
y se agarraron de é s t e que veis muerto y le ataron con 
sogas, y á tirones le l l eva ron por todas las calles y pla­
zas y á las casas de los que mandaban , y le sentencia­
ron á muerte, y a l instante le pusieron una c ruz acues­
tas m u y pesada: y y o he pensado muchas veces que 
esta c ruz s e r í a de regalicia, porque en medio del bre­
v i a r i o , t ratando do l a P a s i ó n , dice dulce lignum, que 
quiero deci r l e ñ a dulco . Se me ha o lv idado dec i r antes 
de lo de l a c ruz , que le d ie ron muchos azotes y p u ñ a ­
das á nuestro amado J e s ú s , y como dice el sagrado 
texto por boca de San Pascua l Bai lón: Quid esl homo, 
qui non ploret? N o h a c í a m á s que l lo ra r . D e s p u é s le 
l l evaron al monte con l a c ruz acuestas, a q u í ca igo, al l í 
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me levanto , y y a , cuando Dios quiso, l l egó a l monte 
donde le h a b í a n de cruci f icar . Allí d icen que se m o v i ó 
ta l g r i t e r í a , que no se e n t e n d í a n , porque al l í h a b í a 
franceses, portugueses, i tal ianos, moros, j u d í o s , y á 
no ser porque han pasado tantos a ñ o s , d i jera que tam­
b i é n h a b í a estado a l l í el a lcalde de C iéza r , y que h a b í a 
sido el peor de todos, porque es un perro l a d r ó n que 
no hace m á s que jud iadas . ¡Vean ustedes q u é motivo 
para sacar los cuatro ducados! No m á s que no p o d i é 
hacerme un b a l a n d r á n para este verano, y sabed todos 
que lo v o y pasando á puro do remiendos que le v a 
echando ese sastre que viene de M u r c i a , que t o r mal 
nombre le l l aman Calenturas, y F r a s q u i t a l a del H e ­
r rero , que tiene manos pa ra todo, y es l á s t i m a que no 
le sa lga un buen novio, porque es buena ch ica , y al que 
se case con e l la le tengo de dar m s vinas y secanos 
arrendados. 

»No qu i s ie ra ser molesto; pero en este s e r m ó n no so 
puede dejar una pa labra , pues Jueves Santo no hay 
m á s que uno al a ñ o ; y s i este a ñ o t e n é i s l a fortuna do 
que e s t é yo a q u í , y os predico un s e r m ó n de tanta ha­
b i l i dad y tan c la ro , otro a ñ o t e n d r é i s un tonto que todo 
s e r á n latines y m a j a d e r í a s : y a h a b é i s visto los pocos 
que he predicado, y es que nunca me ha gustado que 
me turben , y en perdiendo el hi lo del s e r m ó n , bolo. 

>No sé q u é me d a r í a para que supiera el s e ñ o r pro­
visor lo bien que lo he hecho y lo contontos que e s t á n 
de l s e r m ó n , pa ra que no me d i g a cada vez que voy á 
.Murcia que soy un idiota ignorante , y q u e m e h a d o 
qui tar l a misa y me ha de poner en capuchinos: esto 
no es porque me qu ie ra ma l , sino que en d á n d o l e l a 
m e l a n c o l í a , l a pega con todos; pero agora y a le entien­
do yo las vueltas, porque el paje es m u y amigo m í o , y 
me dice que si él pudiera me h a b í a de hacer Obispo. 

« T a m b i é n fueron con t ra J e s ú s Nazareno una cua­
d r i l l a de picarones que se l l amaban baldones. Vosotros 
no s a b é i s q u i é n e s son é s t o s . Pues bien: ¿ h a b é i s o ído 
cantar á los ciegos de M u r c i a en l a P a s i ó n de J e s ú s 
muerte y baldone*? Pues esos son, y do este l inaje es 
D . Diego Y a b a l d á n , a lcalde m a y o r de C iéza r , que no 
me lo puedo qui tar de l a cabeza , y me e s t i m a r í a m á s 
que lo t i r a ran , que ser cura de A l c a n t a r i l l a . 
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All í enc lavaron a l S e ñ o r , como lo veis en esa c ruz , 
y no contentos con eso, fué un soldado que le d e c í a n 
Marco y le dio una bofetada; fué otro l lamado L o n g i -
nos, y , como, dice el texto, desde lejos le t i ró u n a lan­
zada ; pero lo que mAs s in t ió el S e ñ o r fué contemplar l a 
ingra t i tud de los hombres, por eso sólo se e n t r i s t e c i ó 
tanto que, con ser tan pací f ico , s in poder remediar 
di jo: Ad Dominum cum tnbulatione clamad. A h o r a dis­
curro yo que nuestro buen J e s ú s vo lv ió e l rostro a los 
j u d í o s , eomo dico el rezo do ayer , quid retribuam Do­
mino, y dijo ó d i r í a : «Esa mujer que veis a h í l lo rosa es 
m i madre , cuidado con ag rav i a r l a , pues hasta a q u í se­
remos a m i g o s ; » bien merece que as i se cuide de l a quo 
le dio el ser, y Dios se lo p r e m i a r á , y no como los hijos 
de M a r í a Chobuen, que por un q u í t a m e las pajas ó por 
si fueron ó han de i r A las fiestas de M u r c i a , r i ñ e n con 
todos los de su casa y todo lo quieren l l e v a r a tres do 
mal juego: no hemos sido a s í los hombres doctos, n i 
hemos tenido soberbia . ¡ C u á n t a s veces me d e c í a A m í 
m i padre que yo era un bestia, un borrico s in a lba rda , 
y quo no r o m p e r í a n i n g ú n pulpi to , y por haberlo 11o-
vado con pac iencia ha querido Dios que, por e m p e ñ o 
del S r . D . Anton io de Rueda, me nombrase el provisor 
vuestro cu ra y d i g n í s i m o prelado, y es que ha conocido 
m i sobresaliente d e t e r m i n a c i ó n , como lo cxpe r imcn tAi s 
en los entierros y misas mayores y en algunos asuntos 
que sabe el s e ñ o r a lcalde! 

«Mar í a s , l l o rad ; l lo rad , hijos míos , l a muerte de Je ­
s ú s , y aunque parece que e s t á muerto, bien ve lo quo 
h a c é i s ; y luego estarA v i v o , y los que os compadczcAis , 
no caerA en saco roto, y los ingratos y rebeldes los 
cast igarA con l a pena eterna. —Quam mihi el cobis, 
e t c é t e r a . 

Advertencia. Los que so hayan de azotar m a ñ a n a , 
acudan antes de las ocho, pues la p r o c e s i ó n no espera 
A nadie; los que sopan cantar e l Miserere, se p o n d r á u 
a l lado del padre A n d r é s , que yo t e n d r é quo i r d e t r á s 
con l a r e l i qu ia del santo.—Otra. Cuidado con acordar­
se de lo que ha predicado el padre A n d r é s esta C u a ­
resma, que A algunos les parece que en tocando A glo­
r i a tocan A pecar; pues g u á r d e n s e de que y o lo sepa, 
que perderemos las amistades.—.loe Mana Purísima.* 
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ANTO va uno á predicar 
sermones por esos mundos, 
que alguna vez |vivc THos! 
tiene que ensuciarse uno. 
Por predicar la pureza 
de Judas, y la del Nuncio; 
por decir que Pío Nono 
ha sido el papa más pulcro, 
más salado y más barbián 
de los que ha habido en el mundo, 
me recogen las licencias 
después de echarme del pulpito, 
y me dice el mismo obispo 
que soy un solemne burro. 
iLo que es la envidia, Señor! 
.Plegué á 1 )¡os que se hunda el mundo! 

U n indus t r i a l a l e m á n d a á conocer u n senci l lo pro­
cedimiento , como el mejor pa ra l i m p i a r las piezas de 
toda m á q u i n a , en pa r t i cu l a r las de hierro pul imen­
tadas. 

Se ponen en una botel la un l i t ro de p e t r ó l e o y 12 cen­
t igramos de p a r a í i n a en raspaduras , tapando b ien la 
botel la y a g i t á n d o l a var ias veces durante ve in t icua t ro 
horas, p a r a que el todo se mezcle b ien , lo que, conse­
guido , puede usarse. 

An tes de emplear lo se ag i t a l a bote l la ; y por medio 
de una brocha ó m u ñ e q u i l l a , se ext iende el l í q u i d o so­
bre lo que se quiere l imp ia r , d e j á n d o l o que se impreg­
ne. A l d í a siguiente se frota y l i m p i a con u n manojo 
de cabos ó trapo de l ana seco, y desaparece como por 
encanto e l o r í n y el aceite, ó g rasa res ini l icados y en­
durecidos , s in dejar rastro de l a acc ión o x í d e n t e del 
p e t r ó l e o , neut ra l izado por l a p a r a í i n a . 

E l aspecto de las piezas l impias asi , es hermoso, pues 
quedan con una br i l lan tez como l a del mejor b r u ñ i d o , 
siendo insignif icante e l coste y su empleo fac i l í s imo . 



«El monaquisino e s t á condenado por l a H i s t o r i a , por 
l a r a z ó n y l a v e r d a d . » 

«Los monasterios son antros de p e r e z a . » 
« L a prosper idad de los frailes es el empobrecimiento 

del pa í s .» 
«El r é g i m e n monacal se opone á l a v i r i l i d a d de los 

p u e b l o s . » 
«Los monasterios son lugares fe roces .» 
« H a y en cada pueblo u n a luz encendida : el maestro 

de escuela; y d e t r á s una boca que sopla: el c u r a . » 
V K T G R H U G O . 

13 
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L a anarquía es un hecho, ya no hay duda. 
Dentro de poco comeremos todos 
sin trabajar, porque unos tienen mucho 
dejarán lo que les falta á otros. 
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«¡Oh pueblo de trabajadores, pueblo desheredado, 
proscr i to ; pueblo en quien se ceban el carcelero, el juez 
y e l verdugo; pueblo escarnecido y ca lumniado! ¿ C u á n ­
do d e j a r á s de dar o ídos á esos orad «.res del mis t ic ismo 
que, en vez de impulsar tu p rop ia i n i c i a t i v a , te hab l an 
unas veces del cielo y otras del Es tado , p r o m e t i é n d o t e 
l a sa lu 1, y a mediante l a r e l i g i ó n , y a por medio del Go­
bierno, y c u y a pa lab ra vehemente y sonora fasc ina?» 

PKOUDHON. 

«El m J r C o b i e r . 1 3 es e l cjde g o b ' c r n a m e n o s . » 
Y K F F E R S O N . 

Maldito si yo entiendo la anarquía: 
ó estamos todos locos, 

ó cómo, si el demonio no produce, 
¿podremos mantenernos en el ocio? 
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,J«La~"verdadera soberanía pertenece en todos lof 
paises^quien posse riqueza y capital.» 

CiAUGEL. 

«Hay'una soberanía que pugna contra la del capital: 
la de la razón, la de la ciencia, la de la justicia: triple 
y potente majestad que tione en sus manos más rayos 
y más sensibles que los de Júpiter, y aon las inflama­
das iras de los pueblos que sienten el grito de su per­
sonalidad, y ¿quienes aguijonéala necesidad impe­
riosa del derecho.» 

T. N J E V A . 

Las acciones del Banco están á cero, 
los anarquistas suben como el oro; 
el pan va por las nubes, y el Gobierno 
va pidiendo limosna para el'trono. 
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N muchacho que no puede 
llevar una cruz á cuestas, 
es indigno de las cestas 
que el párroco le concede. 
¡Quítate de ahí, animal! 
que ya en cualquiera función, 
sólo has de llevar pendón, 
la vela ó el cirial. 
Tu buen padre se llevaba 
la cruz, con paciencia al cabo, 
y eso que era un buey muy bravo, 
según la gente le alaba. 

Pensamientos. 

U n a r e v o l u c i ó n es l a l a r v a de una c i v i l i z a c i ó n . 
En t r e los colosos de l a H i s t o r i a , C r o n w e l l marca l a 

t r a n s i c i ó n de M a h o m a á Bonapar te . 

¡ S i n g u l a r para le l i smo el de R o m a ! 
D e s p u é s de un Senado que h a c í a los dioses, u n Cón­

c lave que hace los Santos. 
G l o r i a , a m b i c i ó n , e j é r c i t o s , armados, tronos, coro­

nas: pol ichinelas de n i ñ o s -grandes. 
V Í C T O R H U G O . 

L o s trabajadores no tionen necesidad de los capi ­
talistas, sino de los instrumentos" del trabajo. 

STUART MILL. 

L a l ibe r t ad , y e l pan sobre l a mesa. E l derecho es 
fuerza in ter ior que impele a l i n d i v i d u o á conservarse 
y desarrol larse . 

Ti N I E V A . 



EL PARROCO Y EL OBISPO 

Iba un ilustre prelado 
la diócesis recorriendo, 
de pueblo en aldea viendo * 
los templos de su obispado. 

Y a en su viaje de retorno, 
quiso hacer noche en Arquillos, 
uno de los pueblecillos 
más bonitos del contorno. 

*Par# -poder descansar, 
eligió como posada 
la humilde casa habitada 
por el cura del lugar. 
Me honráis mucho, monseñor 
(díjole aquél al prelado): 
más no estaba preparado 
á recibir tal honor; 
y aunque de él estoy gozoso, 
no os va á dejar satisfecho; 
sólo hay en la casa un lecho, 
que es el en que yo reposo. 
— c S ó l o vivís? 

— A mi hogar 
rarísimas veces pasa 
la vecina Nicolasa, 
que cuida mi humilde ajuar. 

Ocupad mi lecho vos. 
— Yo parto al amanecer, 
y en uno mismo, á mi ver, 
podemos dormir los dos... 
Se oyó en seguida: «l'or la 
señal de la Santa Cruz... 
dieron un soplo á la luz, 
que les estorbaba ya. 
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Y antes de haber tem.'Ea^o 
de rezar sus oraciones, 
dormían como lirones 
el párroco y el prelado. 

n 

Cuando empezaba á arrojar 
el sol sus rayos dorados 
tras los picos elevados 
de los cerros del lugar, 
fuertes golpes repetidos 
daban con el aldabón, 
mientras en la habitación 
estaban los dos dormidos. 
A fuerza de golpear 
y dar porrazos no flojos, 
abrió el párroco los ejos 
y comenzó á bostezar; 
oy<5 el ruido, y muy ligero, 
dando un azote al prelado, 
dijo medio adormilado: 
—«Nicolasa, el panadero.,.» 

Y lo chusco es que ái oir 
caricia tan indiscreta, 
dijo el otro: «Estáte quieta, 
que no me dejas dormir..,» 

GABRIEL MERINO-
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L a l engua de las mujeres es su espada, y por c ier tP 
que nunca l a dejan enmohecerse. 

* * -
E l exceso de a t e n c i ó n que ponemos en observar los 

defectos del p r ó j i m o , es la causa do que nos mor imos 
sin haber tenido tiempo de conocer los nuestros. 

* * 
P a r a ciertas mujeres, l a constancia en amor es s im­

plemente el in tervalo que separa los capr ichos . 

N u n c a se expone mas l a v i d a , que cuando se tiene 
m á s v ida que perder . 

L a vejez es un tirano i n e r r a b l e que prohibe, ba ja 
pena de l a v i d a , todos los placeres de la j u v e n t u d . 

* 
* * 

A u n q u e l a j ú s t i e i a no se vende, siempre cuesta m u ­
cho e l obtener la . 

L a p r ino ipa l ventaja d é la j u s t i c i a y de l a buena fe, 
es hacer inú t i l l a fuerza . 

AMÓNOS, reina mía, 
donde tú quieras; 

que, aunque sea á otro mundo, 
va mi vihuela; 
y tras del chisme 

irá siempie el enrita 
firme que firme. 

Tú tendrá j el rosario 
bajo la almohada, 

y yo la cruz de frente, 
como una espada; 
y si es que el diablo 

quiere tentarnos, ñifla, 
le fusilamos. 



TABU M PERDONES 

Libras. 
S i a lgu ien quiere ser Obispo, y es b i zco , tiene 

que pagar 4 
U n c l é r i g o que se castra es tasado en ir> 
E l que golpee á un c l é r i g o p a g a r á 27 
Por golpear á un Obispo se p a g a r á n 87 
E l homicid io se tasa en 45 
U n asesino puede tener tres beneficios pagando. (Y.) 
L a a b s o l u c i ó n de toda muerte perpet rada ó por 

perpetrar cuesta KÍS 
Todo el que quiera comer lac t ic in ios en tiempo 

prohib ido , puede por , 27 
Por el pa r r ic id io y pa t r ic id io se da l a a b s o l u c i ó n 

con 17 
Por matar á su mujer 17 
P o r cas t igar la severamente, con tal que no oca­

sione un mal suceso 3 
P o r ahogar á su n i ñ o un padre ó una m a d r e . . . . 17 
P o r absolver á un hereje c o s t a r á 131 
Puede quebrantar cua lqu ie ra un juramento p o r . 20 
Si quiere l l eva r el lujo de l a dispensa hasta que­

re r una b u l a de a b s o l u c i ó n de toda Infamia, 
sea cua l fuere, es necesario pagar 131 

L a a b s o l u c i ó n ó dispensa á los salteadores, i n ­
cendiar ios y ladro í e s laicos, cuesta 27 

U n a r e l ig iosa que h a y a fornicado. . . con varios 

EÓN X, P a p a , bajo el t í t u lo Ta.ue cancellaria: 
Apostólica, eí Taxe sanct<f pcenilentar'uc Apos­
tólica, p u b l i c ó en 1514 el s iguiente A r a n c e l de 
perdones que y a entonces l l a m ó poderosamen­

te l a a t e n c i ó n p ú b l i c a . 
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hombros dentro ó fuera del monaster io, y p ida 
l a a b s o l u c i ó n para l l egar á las d ignidades de 
su orden, p a g a r á 131 

E l pecado de la carne con mujer, hi ja , pariente 
ó r e l ig iosa , es perdonado por el precio d e . . . . f>? 

S i uno quiere a lcanzar l a a b s o l u c i ó n del pecado 
cont ra l a na tura leza y otros cometidos con las 
bestias, se a l canza pagando por l a d i s p e n s a . . 210 

P o r abonarse el adulter io no hay m á s que pagar S7 
S i l a mujer y el mar ido quieren disfrutar del 

misino favor, les c o s t a r á 131 
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ATT dice que este aparato 
no hx sido de su invención, 
y que lo siente de veras, 
por ser el más productor 
de cuantos se han inventado 
en esta tierra de Dios; 
pero yo digo que un día 
las máquinas de vapor 
usarán de combustible 
los restos de esa invención, 
y veremos cómo el mundo 
progresa más y mejor. 

«No debe ex i s t i r n i n g ú n error privilegiado n i sancio­
nado: el pensador debe a tacar lo , aunque l a h u m a n i d a d , 
cua l un enfermo cuyas l lagas toca e l m ó d i c o , lance el 
mas agudo g r i t o . » 

SCHOI'ENUAUER. 

«El g é n e r o de v i d a d o m i n a al pensamiento y deter­
m i n a l a v o l u n t a d . Es una ve rdad que no debe j a m á s 
perder de v i s t a todo el que qu ie ra comprender a lgo de 
los f e n ó m e n o s po l í t i cos y sociales . L u e g o si se q u i c i o 
establecer u n a s incera y comple ta u n i d a d del pensa­
miento y de l a voluntad , es preciso fundar la sobre 
iguales condiciones de v i d a , sobro l a comunidad de i n ­
t e r é s . » 

B A K U M N E . 

„El derecho que pidas para t i , c o n c é d e l o para los-

d e m á s . » J . L O B D F S . 



¡OH. LA MORALIDAD! 

Á JOSK MATARKEDONA 

Las ocho y media de la-
noche r e u n i é r o n s e cua t ro 
amigos en uno de los ga­
binetes r e s e r v a d o s de l 
m á s lujoso restaurant do 
M a d r i d . Es taban a l l í re­
presentadas: l a a r i s tocra ­
c ia , por el duque de l aSo r -
tija y el v izconde de T r o n ­
cho-Blanco; el mundo bur­
sá t i l , po r e l acaudalado 
banquero D . J ac in to V i l l a -
p e c í n , y l a p o l í t i c a , por e l 
diputado min i s te r ia l , fer­
viente ca tó l i co , a p o s t ó l i c o 
y romano, D . Crescenc io 
do San t ayc rba . 

C o m í a n juntos pa ra so lemnizar el satisfactorio r e s u l ­
tado de cierto negocio, no m u y l impio , preparado p o r 
los tres pr imeros y resuelto en v i r t u d de las gest ionos 
que el ú l t i m o p r a c t i c ó , y de l a p r e s i ó n por él e j e rc i t ada 
sobre los minis t ros de Fomento y H a c i e n d a . Ese n ego-
cio le costaba a l p a í s 300.000 pesetas, can t idad que ha-
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Día de repart irse por partes iguales entre los cuat ro 
hombres i lustres antes nombrados . 

Devoraban manjares exquis i tos , b e b í a n v inos de 
alto precio y cha r l aban por los codos, amen izando su 
c o n v e r s a c i ó n con u n a serie de chistes, en los que las 
g r o s e r í a s m á s inmundas a p a r e c í a n disfrazadas con las 
mejores galas de l lenguaje , 

S o n ó un taponazo. S a n t a y c r b a h a b í a destapado l a 
p r i m e r a botel la de Champagne. 

— S e f i o r e s — e x c l a m ó V i l l a p e e í n : — e l C h a m p a g n e y l a 
mujer deben estar s iempre unidos en las g randes ex­
pansiones de l a na tura leza humana . 

E s t a frase fué acogida por una t r ip le y ru idosa c a r ­
cajada. 

—¡No r e í r s e ! — c o n t i n u ó el o r a d o r . — ¡ L a estupidez no 
tiene derecho á r e í r s e de l a s a b i d u r í a ! 

— ¡Adiós , S a l o m ó n ! — g r i t ó e l v i zconde , cuyos p á r p a ­
dos se h a b í a n entornado y a , merced á l a inf luencia de l 
Burdeos y del Chateau-Margaux. 

— ¡ A d i ó s , Baco! . . . P ros igo , s e ñ o r e s : el Champagne se 
ha hecho pa ra bcber lo en c o m p a ñ í a de mujeres her­
mosas; el Champagne y l a mujer se comple tan: son dos 
mitades que, separadas, n a d a s igni f ican , y que jun tas 
cons t i tuyen el summum de l a f e l i c idad . 

Nuevas risas in te r rumpie ron el d iscurso del banque­
ro acauda lado , 

—Beber Champagne sin tener cerca , m u y cerca , unos 
ojos que abrasen á quien los m i r a , es tan soso como. . . 
como. . . ¿Como q u ó ? 

—Como tu discurso — i n t e r r u m p i ó S a n t a y c r b a . 
—Como el agua , que es lo m á s soso que hay en e l 

i n u n d o — a ñ a d i ó el v izconde de Troncho-Blanco ,—des­
cargando u n p u ñ e t a z o sobre l a mesa y rompiendo tres 
copas. 

— N o , no es eso.. . Y a a c e r t é con e l s í m i l . B e b e r 
Champagne s in tener ce rca unos ojos que pongan en 
ebu l l i c i ón l a sangre de quien los mi re , es tan soso como 
Abrazar á una mujer pudorosa . 

—¡Bien por V i l l a p e e í n ! 
¡ B r a v o ! 

— ¡ M a g n í f i c o ! 
—Dejadme conc lu i r , s e ñ o r e s . Nuest ro amigo Santa-
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y e r b a , a l darnos un banquete en el que fal ta el man­
jar m á s exquis i to , que es l a mujer, ha demostrado que 
no tiene sentido c o m ú n n i v e r g ü e n z a . H e d icho . 

E l d iputado min i s t e r i a l l e v á n t a s e trabajosamente 
para contestar á los ataques de su c o m p a ñ e r o de ne­
gocios . 

— S e ñ o r e s . . . yo he sido, hasta hace poco, ferviente 
adorador de todas las i m á g e n e s con faldas . Pero , lo 
confieso lea l y s inceramente, en l a ac tua l idad es el 
eterno femenino p a r a m í lo que es el agua para nuestro 
amigo el v izconde de T r o n c h o - B l a n c o : cosa d i g n a de 
desprecio y a v e r s i ó n . 

— ¡ F u e r a ! 
— ¡Que se v a y a al L i c e o R í u s ! 
— ¡ S i l e n c i o ! — g r i t ó el duque de l a Sor t i j a .—Nada hay 

escrito sobre gustos. A m í , por ejemplo, me agrada 
m á s el juego do naipes que el juego de l amor . L a sen­
s a c i ó n que exper imento a l aca r ic ia r entre mis dedos 
una bara ja , es c ien m i l veces m á s dulce , m á s embria­
gadora , que l a que pueden p roduc i r las miradas y las 
sonrisas de una mujer. 

—¡Yo quiero m á s Champagne'. —gruñó en aque l ins­
tante el v izconde , haciendo u n nuevo destrozo en la 
v a j i l l a . 

F u e r o n destapadas otras cuatro botellas, y el a lboro­
to l l e g ó á su p e r í o d o á l g i d o . De pronto e x c l a m ó el du ­
que de l a Sor t i j a : 

— U n poco de fo rma l idad , s e ñ o r e s . Que nos cuente 
V i l l a p c c í n su ú l t i m a aventura amorosa. 

R e s t a b l e c i ó s e el s i lencio , y h a b l ó e l a lud ido : 
—¿Mi ú l t i m a aventura? . . . nada tiene de par t iou la r . . . 

Se t rata de una esp i r i tua l y e l e g a n t í s i m a condesa, cuyo 
mar ido es tan r ico como avaro . F igu raos un hombre 
que presupuesta una cant idad insuficiente p a r a los 
gastos de su casa, y que pr imero se deja ahorcar que 
pagar una cuenta que se redera á gastos imprevis tos , 
aunque é s t o s sean indispensables . . . F igu raos una her­
mosa anda luza que tiene p e r f e c t í s i m o derecho A b r i ­
l l a r , y á d iver t i r se , y á que satisfaga sus menores c a ­
pr ichos . . . L a s pr imeras contrar iedades l a h ic ie ron l l o ­
r a r amargamente . . . Supe esto por su doncel la , una 
moren i ta que conoce mis sentimientos generosos. L a 
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d o n c e l l a rae d e c í a : «Mi s e ñ o r a ha l lo rado hoy porque 
no puede comprar un aderezo que ha visto en e l esca­
parate de A n s o r e n a . » A l a s pocas horas l a condesi ta 
r e c i b í a e l aderezo con u n a car ta a n ó n i m a de l más fer­
viente de sus adoradores. «Mi s e ñ o r a se desespera por­
que no tiene un carruaje i gua l a l de l a baronesi ta d e . . . » 
E l carruaje v e n í a de P a r í s inraediatarnente, y a s í por 
e l es t i lo . Cuando c a l c u l ó que estaba verdaderamente 
impres ionada por el desprendimiento de su desconoci­
do a d m i r a d o r , me d i á conocer, y c a y ó en mis brazos 
l o c a de amor y gra t i tud . H e a q u í todo. 

— F a l t a a l g o — e x c l a m ó San t ayc rba s o n r i ó n d o s c . 
—¿El q u é ? 
— E l nombre de esa be ldad agradec ida . 
— ¡ J a m á s c o m e t e r é u n a i n d i s c r e c i ó n ! S o y u n caba­

l l e r o . . . 
S a n t a y c r b a y el duque se echaron á re i r . 
— N o hay duda posible , n i acerca de tu cabal leros i ­

d a d , n i en lo que se refiere al nombre de tu ú l t i m a con ­
quis ta . L o s pormenores q u é nos has dado bastan, y aun 
sobran , para que el m á s e s t ú p i d o , el v izconde de T r o n ­
cho -B lanco , por ejemplo, comprenda que se t ra ta de l a 
condesi ta de V e r a n o m a r . 

E l v i zconde quiso hablar , pero solamente pudo lan­
z a r u n g r u ñ i d o . L o s vapores a lcohó l icos le h a b í a n con­
ver t ido en cerdo, s in hacerle perder l a apar ienc ia de 
persona. 

— P o r Dios , amigos m í o s — d i j o V i l l a p e e í n , fingiendo 
u n a de l icadeza que no t e n í a ; — y a que h a b é i s ad iv inado 
m i secreto, no lo d i v u l g u é i s . . . Ape lo A vuest ra h ida l ­
g u í a , y a que se t rata de l honor de una i lustre dama . 

—Descu ida , hombre , descuida — contestaron á u n 
t iempo San t aye rba y ol duque, aparentando t a m b i é n 
u n a g ravedad que estaban m u y lejos de sentir . 

E l duque a b a n d o n ó su asiento, y cog ió de l a percha 
e l sombrero y el g a b á n . 

— ¿ T e marchas? 
— S i ; v o y á ver si desbanco á R u í l a n c z , que ta l la esta 

noche en el Cas ino . ¿Os q u e d á i s ? 
— N o ; to a c o m p a ñ a m o s hasta l a Pue r t a de l S o l . E s 

dec i r , e l v izconde no puede a c o m p a ñ a r t e porque se 
q u e d a a q u í durmiendo l a mona. 
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E n efecto, Troncho-Planeo roncaba tumbado cuan 
l a rgo era en un d i v á n . 

Sa l ie ron los tres. Daban las once cuando se detuvie­
ron pa ra despedirse. 

U n a mujer enlutada y con el rostro cubier to por un 
velo, se a c e r c ó en aquel instante a l grupo, y m u r m u r ó 
con voz temblorosa, pero dulce y v ibrante : 

— S e ñ o r i t o s . . . ¡por Dios , una l imosna! 
—Dios l a a m p a r e — c o n t e s t ó San taye rba con se­

quedad. 
Ale jóse l a mend iga , y V i l l apec ín dio dos pasos en su 

seguimiento. 
— ¡Adiós , h o m b r e ! — e x c l a m ó el duque, tendiendo l a 

mano, que el otro e s t r e c h ó , mientras d e c í a : 
\ — E s a voz es de mujer joven , y hasta me a t r e v e r í a á 

j u r a r que guapa . S i r e ú n o estas dos cual idades , no 
t e n d r é m á s remedio que socorrer la . . . P o r supuesto, s i n 
que se entero l a condesi ta . 

Se echaron á r e í r . E l banquero d e s a p a r e c i ó entre l a 
m u l t i t u d . San taye rba y el duque se separaron. 

De pronto el primero vo lv ió sobre sus pasos y a lcan­
zó a l j ugador incor reg ib le : 

— O y e . . . se me o lv idó deciros que he dado y a una 
nota con nuestros nombres a l secretario de l a Asocia­
ción de ¡¡adres de familia contra la inmoralidad. Desde 
pr inc ip ios del mes entrante. . . perteneceremos á e l l a . 

E l duque p r e g u n t ó s o n r i é n d o s e : 
—¿A l a i n m o r a l i d a d , ó á l a A s o c i a c i ó n ? 
— A l a A s o c i a c i ó n , hombre, porque á l a i nmora l idad 

y a pertenecemos en cuerpo y a lma desde hace bastan­
te t iempo. U n o de nosotros i rá á l a J u n t a d i r ec t i va en 
l a p r imera r e n o v a c i ó n de cargos que h a y a 

— ¿ Y por q u é no hemos de i r los cuatro? Mér i tos nos 
sobran . 

— C l a r o que s í . 
E s t r e c h á r o n s e por segunda vez l a mano, y marcharon 

en direcciones opues'as. 
A l pasar San tayerba junto á un vendedor de p e r i ó ­

d icos , o y ó á é s t e g r i t a r : 
— ¡Las Dominicales del Libre Pensamiento. 
Y m u r m u r ó entre dientes: 
— ¡ P a r e c e ment i ra que mis futuros c o m p a ñ e r o s de 
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A s o c i a c i ó n no h a y a n podido a ú n acabar con l a v i d a de 
ese p e r i ó d i c o ! . . . E n l a p r i m e r a r e u n i ó n ó que asista he 
de l l e v a r a l an imo de todos e l convencimiento de que 
la d e s a p a r i c i ó n de l a prensa i m p í a es una de las cues­
tiones que los padres de f ami l i a deben estudiar y re­
so lver con l a m a y o r urgencia. 

TOMÁS C A M A C H O . 

ATO le llamó el abad, 
per ser tan tierno y tan blando 
con la hermana Caridad, 
y por estar siempre hablando 
del voto de castidad. 
Y el infeliz se engrandece, 
apasionado y devoto 
per Caridad, y aun parece 
• puc por ella se enardece 
cuando le tocan el voto. 

«Si q u i s i é r a m o s remontarnos a l origen de las cosas, 
veremos siempre que l a i gno ranc i a y e l temor son los 
que han creado los dioses; quo l a i m a g i n a c i ó n , el entu­
siasmo y l a impos tura , las que los han ornado y desfi­
gurado; que l a f ranqueza , es l a que los adora ; l a cre­
d u l i d a d es l a que los mant iene; el h á b i t o es e l que los 
respeta, y que l a t i r a n í a es l a que los sustenta para 
-mrovecharse e l l a de l a ceguera de los h o m b r e s . » 

D ' H O L B A C H . 



E L C A N T O D E L O S P I R A T A S 

(DE VÍCTOR Huno) 

ON cien cautivos llevamos 
fletada nuestra galera, 
que en una y otra ribera 
para el harén recluíamos. 
¡Al mar! ¡al mar, marineros! 
en Fez entramos mañana. 
Somos ochenta remeros 
sobre nuestra capitana. 

Cabe un convento botamos 
al agua el ancla tenaz, 
linda muchacha apresamos, 
dormida en traidora paz: 
mil fantasmas hechiceros 

s soñaba á la mar serena. 
Somos ochenta remeros 
sobre nuestra capitana.— 

—Forzoso es, niña, callar. 
Ea, ganemos el viento, 
esto no es más que cambiar 
por un harén un convento. 
()s haremos mahometana, 
y el sultán ha de quereros. 
Somos ochenta remeros 
sobre nuestra capitana. 

Huir desesperada quiso. 
— ¡Y osáis, hijos de Satán...!— 
Lloró, suplicó.—Es preciso, 

la contestó el capitán. 
Sus clamores lastimeros, 
su resistencia fué vana. 
Somos ochenta remeros 

14 
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sobre nuestra capitana. 
En su dolor parecían 

sus ojos un talismán; 
mil zequíes bien valían, 
la hemos vendido al sultán. 
L o debe á mis compañeros, 
ayer monja y hoy sultana. 
Somos ochenta remeros 
sobre nuestra capitana. 

JOSÉ Z O R R I L L A , 

—I6Ér— 

LA RIQUEZA DEL CLERO EN 1800 

S e g ú n C a b a r r ú s , las personas consagradas por v o t o 
de cas t idad, pobreza y obediencia a l a San ta I g l e s i a 
C a t ó l i c a en 1800, p o s e í a n 12.500 mil lones de reales en 
l incas r ú s t i c a s , que les p r o d u c í a una renta anual de 
582 mi l lones : a esta c i f ra hay que agregar los ingresos 
ordinar ios de ambos cleros, que en 1803 eran: 

Reales. 

P o r misas 43 .800.000 
P o r sermones 8 .200.000 
Por rosarios , votos y exorc ismos 2 .000 .000 
P o r derechos de estola 30.000.000 
P o r diezmos 334.000.000 
Por productos de i m á g e n e s , l imosnas , 

e t c é t e r a . 34 .000.000 
De l a renta anua l por fincas r ú s t i c a s . . 582.000.000 

T O T A L 1.034.000.000 

¡ M I L TREINTA Y CUATRO MILLONES DE REALES! 
¡Y luego decimos que E s p a ñ a e s t á pobre! ¡No ha do 

¿ a t a r l o , habiendo sufrido tan horr ibles s a n g r í a s e l T e ­
soro nacional-, h a b i é n d o l a chupado de tan i m p l a c a b l e 
manera estas insaciables sanguijuelas, que so l l a m a n 
c l é r i g o s , obispos, monjas, frai les, etc., etc! 



JLA. FIIS A. SEFtIA 

A r i sa seria ó m e l a n c ó l i c a es una es­
pecie de perspect iva d i r i g i d a a l mis­
terio de lo inf ini to . Siente hoy la me­
l a n c o l í a todo el mundo en genera l , 
porque, propia ó prestada, poseemos 
todos mucha exper ienc ia , somos v ie 

jos prematuros y la exper ienc ia pro longada i m p l i c a 
una e m o c i ó n m u y compleja . 

E l e s p e c t á c u l o que ofrecen las cosas en se r io ; e l 
hombre, actor y espectador á l a vez , rodeado del océa ­
no en que lo insondable descansa, r í e y medi ta . 

L a ex is tenc ia no es exc lus ivamente obra nuestra . 
Y a lo dijo Goethe: «La v i d a es un compuesto de nece­
s idad y l iber tad ; es el producto de dos factores que se 
c ruzan y modifican r e c í p r o c a m e n t e . N i podemos pro­
deci r por mucho tiempo nuestras resoluciones, n i me­
nos prever los sucesos. Nos d i r ig imos á 0II03 por apro­
x imaciones y mediante un c á l c u l o de p r o b a b i l i d a d e s . » 

Como d e c í a Terenc io : «La v i d a humana es un juego 
de dados; si no nos corresponde el que necesitamos, es 
preciso sacar part ido del que nos ha tocado en s u e r t e . » 

Esperamos y dudamos: placer-dolor que nos debe de 
l i b r a r por igual de las satisfacciones vulgares y de los 
pesimismos desesperadores. E l anverso y reverso (pro 
y contra) han de separarnos por igua l del c r i te r io de 
Mefistófeles , que ve í a ú n i c a m e n t e de las cosas lo que 
tienen de negativas, y del optimismo ciego, oospecio 
de fe de los imbéc i l es .» 

L a apar iencia con t rad ic to r ia del cr i ter io e m p í r i c o 
e n s e ñ a que, á v i r t u d del w.oúmiento inestable (que ca-
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r ac t e r i z a l a v i d a ; h a y necesidad de exc i t a r en lo quo 
de momento acontece l a imagen de lo cont ra r io : In h¿-
laritaie ¿ristis, in iristitia hilaris. E l anverso es l a m i ­
tad de l a rea l idad , que no se comple ta sino con el re­
verso . C o n ta l equ i l ib r io inestable, el aper i t ivo de l a 
m e l a n c o l í a , su sabor agr idu lce , huye por i g u a l de l so­
fisma perezoso de un fatal ismo invenc ib le , que de l a 
q u i e t u d e s t é r i l que neciamente c o n f í a en firmar pacto 
perpetuo con l a for tuna . 

L a r i s a , c o n d i c i ó n p r i v a t i v a de l hombre , puede de­
genera r en lo bufo y grosero; l a seriedad aparatosa 
l l e g a á ser patente do corso de l a v a c u i d a d del fondo. 
L a r i s a ser ia , r e f l ex iva , es l a c a r a c t e r í s t i c a de l a r a ­
c i o n a l i d a d . L a m e l a n c o l í a , sentimiento deprimente y 
an imador á l a vez , es el recurso v i r i l , eficaz pa ra con­
v e r t i r l a v i d a , como y a d e c í a l a s a b i d u r í a c l á s i c a , en u n 
poema y en una armonía donde las notas disonantes lo 
sean porque busquen tonos acordes m á s complejos, 
m á s al tos, ve rdade ra p e n u m b r a en l a perspec t iva de 
lo inf in i to , que ú pesar de todo nos envue lve . 

U R B A N O GONZÁLEZ S E R R A N O . 
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que no banderillea 
con soltura el padre Mon! 
Que lo diga don Ramón, 
el tierno esposo de Andrea. 
Que lo diga fray Gaspar, 
cuando encontió á su sobrina 
ccn su Mon en la cocina 
aguantándole otro par. 
Que lo diga don Senén, 
que se mamó el gran disgusto, 
y que lo diga fray Justo, 
que se lo mamó también. 

COSAS DE LOS PAPAS 

L e ó n X dijo de l a B i b l i a que « e r a n textos de nove­
l a . » — S i x t o I V a u t o r i z ó l a c r e a c i ó n de lupanares p ú ­
blicos.—Inocencio V I I I t raf icó con el dinero de los 
mahometanos.—Alejandro V I (Rodrigo de B o r g i a ) , 
hizo de su hi ja su concubina , y p r e p a r ó el v ino (con e í 
cua l m u r i ó mus tarde envenenado) que hizo m o r i r ó los 
cardenales Casanova , Copis y Cas tec lousc .—Jul io I I , 
en el sit io de M i r á n d o l a , e n t r ó por l a brecha con casco 
y coraza , y fué depuesto en el conc i l io de P i s a po r 
sodomita, incestuoso, corsario y gladiador.—Paulo I I l 
ha sido acusado de incestuoso por muchos his tor iadores . 

w* . 

L a deb i l idad do c a r á c t e r no es e l v i c io , pero condu­
ce á ól . E l hombre malvado hace el m a l , y el hom­
bre d é b i l lo deja hacer . 



L O S C O M B A T I E N T E S 

A l pie de la barricada, 
muerto en un charco de sangre-
está el héroe, tendido 
junto á un glorioso estandarte. 
Venció la tropa leal, 
si los siervos son leales, 
mas no halla ningún valien'e 
que su victoria engalane: 
donde busca un pasionero 
encuentra sólo un cadáver; 
que el pueblo, cuando pele*, 
DO rendirse, morir sabe. 

Aguardando eslán la muerte 
con valor inalterable 
diez valientes campeones, 
los compañeros del mártir. 
Con el f jsil á la cara, 
llena de fuego la sangre, 
detrás de un muro arruinado 
están al caer de la tarde 
viendo avanzar á la tropa 
por el centro de !a calle. 

A l pie de la barricada 
la tropa del Rey alto hace, 
y profmando de! muerto 
la majestad inviolable, 
entre risas y, algazara 
pis* el glorioso cstamlarte. 

Una descarga nutiida 
rompe la calma del aire; 
ruedan heridos 6 muerto» 
«Ucz soklados al instanto, 
y huyen los otros velocci, 
ó traideres ó cobardes. 



DE LIBRE-PENSADORES 

Y a va extendiendo la noche 
sobre el lugar del combate 
su espeso manto de luto; 
revolotean las aves 
agoreras de la ncche: 
la patria en silencio yace, 
y al pie de la barricada, 
muerto en un charco de sangre, 
está el héroe, tendido 
junto al gloriosp estandarte. 
Diez héroes se aproximan 
intrépidos y arrogantes, 
cubiertos de humo y de gloria, 
desenvainados los sables. 
Silenciosos se arrodillan 
en derredor del cadáver; 
dejan las armas en tierra 
con un ademán muy grave, 
y, alzando la diestra al cielo, 
á una voz juran vengarse. 
Después, besando la frente 
majestuosa del cadáver, 
como en el agua bendita 
mojan los dedos en sangre... 
|Los que aquella sangre tocan, 
no mueren, son inmortalesI 

BENIGNO PALLOir 



CATALOGO DE LAS OBRAS 

PUBLICADAS POR 

E L PORVENIR EDITORIAL 

P R Ó L O G O 

Pasad, la vista, lectores, 
por el brillante catA'ogo 
de las obras celebérrimas 
que desdo el ochenta y cuatro 
mi casa editorial viene 
incansable publicando. 
Estudiad su trascendencia; 
examinad muy despacio 
la sinte- is generosa 
de todos estos trabajos, 
que van, A pesar do muchos, 
vertiendo fúlgidos rayos 
do luz augusta y divina, 
en los cerebros humanos. 
Ved las obras quoos ofrezco, 
todas do autores preclaros, 
hombres de ciencia eminentes, 
ai sorv icio consagrados 
de causas nobles é insignes, 
y de idéalo' magnánimos, 
tillan la conciencia humana 
alumbran, y ellas el caos 
del fanatismo destruyen, 
cual los fulgores fantásticos 
dol alba rompen las brumas 
densas del nocturno manto. 
Provechosas enseñanzas 
encierran; enigma*» que arduos 
y obscuros so presentaban 
en l08 tiompos que pasaron. 

hoy en sus páginas brillan 
resueltos y descifrados. 
Son libros que sólo tienden 
A libertar al esclavo, 
A desterrar la ignorancia, 
y A esparcir con entusiasmo 
la esencia del bien en todos 
los corazones honrados. 
Por eso con tales Mores 
compuso escogido ramo, 
que hoy, con legitimo orgullo, 
me apresuro A presentaros. 
Aspirad, pues, los perfumes 
de aquellas quo más agrado 
os merezcan. Vuestros hijos-
en sus montes inculcando 
las máximas redoutoras 
do estos libros venerandos, 
amarán con fe insaciable 
las virtndos, ol trabajo, 
la Libertad J la Ciencia, 
quo son los únicos faros 
cuyo resplandor inunda 
del orbo entero los Ambitos, 
y cuyo podor coninuove 
los tronos do arriba abajo, 
ostremeciondo A la Iglesia 
y A los inmundos tiranos. 

J O S É M A T A R R R R O N A . 



Memorias de un C l é r i g o pobre, por CONSTANCIO M I S A L 
T A , presbítero, con un prólogo de D. RAMÓN CHIKS.—Obra muy 
notable, en que el autor, con perfecto conocimiento del asunto, retra­
ta las miserias, injusticias y vejaciones do que es objeto esa desdi-
ebada parte del clero que por carecer de inlUacncias y medios para 
elevarse, se ve precisada ¡V sufrir las humillaciones y las despóticas 
arbitrariedades do los obispos y domas jefes do la Iglesia, que unas 
veces por mero capricho, y otras por finos puramente particulares, 
disponen A FU antojo do la situación y ol destino de los sacerdotes.— 
Un tomo, 2 pesetas. 

L o s s e c r e t o s de l a C o n f e s i ó n , por CONSTANCIO M I R A L T A , 
presbítero; libro importantísimo, interesan tí para todo el mundo.—El 
autor describo on ci , con portentoso lujo do detalles, las aberraciones, 
monstruosidades, ridiculaces, crímenes, misterios, sacrilegios, mise­
rias y extravagancias oídas á los penitentes durante larga práctica 
del confesonario. Esto trabajo literario, nutrido de provechosas lec­
ciones, moroco penetrar en el seno do las familias, pura librarlas del 
peligro de la confesión, tanto mAs terrible, cuanto inAs inocente y san­
to quicron hacerlo parecer los sectarios do la Iglesia, inventores do 
esa violación de, la conciencia, para averiguar la vida privada do 
cada uno. Un tomo, 2 pesetas. 

sacramento espurio , por CONSTANCIO M I R A L T A , presbí­
tero.—Es una bien pensada y razonada obra, en la quo ol autor, con e! 
br.llanto estilo y la rectitud de juioio que le caracterizan, hace una 
severa crítica del matrimonio canónico, estableciendo las excelencias, 
sobro dato, del matrimonio c iv i l . Con sobrio y conciso lenguaje expo­
ne bi\* inmensas vontajas, quo, apoyadas on verdades irrefutables y 
asertos incontrovertibles, hace prevalecer sobro la fórmula ridicula y 
grotesca quo la Iglesia emplea al efectuar esta ceremonia, Indica ¿ 
instruye también on ol modo de casarse auto ol cura contra su volun­
tad ó sin previo expediento.—Un tomo, 2 poseías. 

De Krisf i a n í a si T i i f r f r u r t , por O D Ó N DI: BUKN.—Es to ilustrado 
escritor y reputadísimo erudito hace gala, en un oxcclento libro, do 
su vigorosa fantasía y grandes conocimientos científicos, describiendo 
con gran colorido y veracidad admirable sus viajes A través do No­
ruega, Suecia, Finlandia, Rusia, Alomania, Holanda, Inglaterra, 
Francia, Monaco, Argelia y Desierto de Sabara. A la vez quo recrea 
ol espíritu y babla al corazón, nutro la inteligencia con provechosas 
enseñanzas. Elegante y sencillo, su lenguaje so aparta de la rimbom­
bancia y ampulosidad que so nota en la generalidad do osta claso de 
trabajos.—Un tomo en 4 . ° , ilustrado con ocho preciosas láminas y 
numerosos grabados on el texto, 1 pesetas. 

E l Papa y los peregrinos, por PRÓSI'EUO MARSIC.LT , verdón 
castcllanado P. UIOSCA . Libro sorio y trascendental; verdadera 
crónica do la romería, jubileo en liorna y bodas de León XIII. Traba­
jo sencillo, amono y salpicado do curiosísimos episodios y epigrama* 
ticos comentarios, donde so encuentra mucho quo aprender y no poco 
on qué reflexionar, y en virtud del cual ol lector puede tenor idea 
exacta do lo quo os el Papa y el Papado, su situación, sus planes y 
relaciones con el mundo moderno: una peseta. 

E x p u l s i ó n la bestia t r i u n f a n t e , de QTORDANO BBTJHO, 
versión castellana de JOSÉ M A R Í A R E Y , — O b r a filosófica de gran tras­
cendencia y carácter originalisimo. que llamó extraordinariamente la 

http://Marsic.lt


atención do los hombres mi'is eminentes de su época. Critica en que el 
ilustre mártir de la ciencia satiriza con agud > ingenio las doctrinas 
teológicas. Oran parto del libro está escrito en forma dialogada, to­
mando purtc activa per-orajes mitológicos, en los quo el autor sim­
boliza todas las perfecciones y todas las miserias humanas. Esta gi­
gante producción, quizá la más grande do cuantas salieron do la plu­
ma do Giordano, sufrió encarnizada y horrible persecución del Santo 
Oficio, que quemó en sus hogueras innúmero» ejemplares.—Un tomo, 
2,50 pcsetuB. 

M e m o r i a s a u t o b i o g r á f i c a s d e Gar lba ld i , originales del 
ilustre caudillo de la libertad, traducidas del italiano por O D Ó N DI 
B U E N . — O b r a do gran trascendencia histórica, en quo con longuaje, ora 
sencillo y conmovedor, ora enérgico y fogoso, el célebre héroe italia­
no hace un relación extensa do su vida, tan fecunda cu incidentes ex­
traordinarios. Refiero sus combates, sus destierros y cautiverios, sus 
amarguras y sus viajes por el nuevo continente, que describe do una 
manera maravillosa. Este libro es uno ao los más importantes de 
cuantos en su género se han publicado hasta el día. —Dos tomos, 
5 pesetas. 

Certamen de insectos, por DOSA ROSARIO D E A C U S A .— C a r t i ­
lla do instrucción y recreo para los niños, en la quo con gran preci­
sión y exactitud científicas se condensan los conocimientos naturalis­
tas. En forma de cuento sencillo y racional, incluyo una extractada 
clasificación de los insectos más útiles al hombre, no sólo por el ren­
dimiento boneficioso que le producen, sino porque enaltecen su ima­
ginación con el ejemplo do sus maravillosas costumbres. Fué decla-
racra de texto para las escuelas públicas por lloal orden de 30 de 
Mayo de 1890; cincuenta céntimos de p*seta. 

L a casa de m u ñ e c a s , por DONA ROSARIO D E A C U R A .—L e c t u r a 
instructiva para los niños, que tieno por principal objeto hacerlos 
amar la naturaleza y despertar en ellos nobles pasiones y grandos 
sentimientos, excitando el horror á los vicios y defectos que tan fácil­
mente arraigan en el corazón de la infancia, sin la enseñanza do los 
buenos ejemplos. Fué declarada do texto para las escuelas públicas 
por Real ordon do 30 de Mayo do 1830: una peseta. 

C a r t i l l a de His tor ia Natural , por O D Ó N D E Binar.—Estudio 
de la Naturaleza, para los niños. Comprende el nombre de las flores, 
insectos y sores naturales. Es una espolie de compendio de los cono­
cimientos más importantes de esta ciencia, con aplicación á la Zoolo­
gía y la Botánica: una peseta. 

C u e n t o » y cantares para n i ñ o s , por DOÑA A N G E L E S L Ó ­
P E Z D E A V A L A . — L i b r i t o instructivo y eminentemente moral. Es un 
pequeño tratado de Geografía, en el cual, ya en sencilla y agradable 
prosa, ya en fáciles versos, se enumeran y describen los ríos, cordille­
ras, istmos, cabos, ciudades más notables, etc. Es el modo más apro­
piado para quo los niños retengan en la memoria estos conocimientos, 
que do ctra manera resultan sumamente pesados: cincuenta céntimos 
de peseta. 

Nuestro planeta, por F . S A L A Z A I I , con un prólogo de D. R A ­
MÓN CafitS.—Notable estudio'cientifleo, compuesto cxproleso para los 
niños. Importante é interesautísimos datos geográficos y go ilógicos 
encierra esta obra, tan útil como necesaria á la infancia. Explica y 
describe minuciosamente la formación del mundo, y con la ciencia 



por base desarrolla mía serie do profundos conocimientos, haciendo 
agradable su lectura, sin la monotonía y aridez de quo suelo pecar la 
mayoría de las obras de esto género.—Un tomo, l,.r)0 pesetas. 

E l alma y la t r a d i c i ó n , por F . S A L A Z A R , con un prólogo de 
D . R A M Ó N C H I K S . Trabajo filosófico y sumamente trascendental, en 
el quo so combaten sofisma» hijos do las preocupaciones y engendros de 
la tradición. Con severa lógica y verdades evidentes, ol autor lleva 
el convencimiento al espíritu del lector imparcial y demipasionodo, 
destruyendo las sombras producidas por la ignorancia ó el error en 
los fanáticos. E l i bjeto principal que el autor so propone «n su con-
cienzi'.do estudio os extirpar todo género do preocupaciones tradiciona­
les y viojas milagrerías, demostrando la explicación de los fouómc-
nos que afectan A los sentidos.—Un tomo, 1,50 pesetis. 

Instrucciones para la c e l e b r a c i ó n y p r á c t i c a de 
actos civiles, por D . J O S É M A R Í A R U Y , abogado.—Comprendo 
todo lo ni cosario para llevar A cabo la celebración del matrimonio 
civil , los actos someti !os á registro, construcción de cementerios, a l ­
gunas disposich uea útiles sobro enterramientos civiles, y los indispen­
sables formularios.—Un tomo, 2 pesetas. 

¿ L o c o ó delincuente? por REMIGIO V K O A A R M K N T K K O . Nove­
la social que bien pudiera titularse El proceso de un jjroceso Libro 
en quo el autor, con castizo lenguaje y correcto estilo, hace la histo­
ria de un hecho do justicia quo la sociedad apellida crimen. Es la 
justificación do un hombre honrado on quien se ceba la desdicha, y 
que en un momento do exaltación mata pira lavar su honor envileci­
do. L a parto mAs notable do la obra er aquella en que so verifica ol 
drama, quo ol autor describo gráficamente, compenetrándose con el 
carácter y la situación del héroe de la novela.—Un tomo, 2,50 pesetas. 

1.a verdad c a t ó l i c a » Folleto do propaganda libro-pensadora, 
con escogidos artículos do Chíosy Demórtlj y poesías do Víctor Hugo 
y García Vao: cinouonta céntimos de peseta. 

E l hombre, por F . S A L A Z A R , con un prólogo de. I) R A M Ó N CIIÍ IS .— 
Libro instructivo, eu el cual, con claridad y procisión incomparables, 
el autor hace el estudio detenido del ser, pensamiento fundamental de 
la obra, analizando profundamente su origen. Contieno estudios ge­
nealógicos, fisiológicos é higiénicos, con aplicación á algunas otras 
cioncias Cou el inalterable criterio do la razón, y auxiliado por la 
verdad, el autor examina la ospecic humana, remontándole A los tiem­
pos mAs remotos, y destruyendo co i poderosos testimonios y convin­
centes deducciones los nebulosos mi-torios 6 incongruentes inverosimi­
litudes en quo la religión envuelve el origen del hombre. Esta obra c» 
un tesoro para los niños, quo encontrarán on sus páginas la sencillez y 
concisión imprescindibles A las inteligencias que empiezan A formar­
se.—1,50 pesetas. 

Almanaque civi l de l ibre-pensadores para 1 S O í í . — 
Obra muy notable y de carácter completamente nuevo y originalísi-
mo. Contiene, A mAs del santoral, una colección de trabajos, on su 
mayor parto inéditos, do poetas y escritores tan ilustres como Ilenot, 
Ilartriiia, Chíos, Demófilo, Rosario do Acuña, Pedro Narrantes, Za­
pata, Palacio, Salazar, Selles y otros muidlos. Está ilustrado con di-
bujoB do nuestros primeros dibujantes, y tiene dos magníficas láminas 
i romo-litográfieas en la cubierta y al reverso.—1,50 pesetas. 



T A L L E R D E E N C U A D E R N A C I O N E S 
DE 

K N R I Q U K D E S O T O 

Monteleón, 4, bajo izquierda.—MADRID 
Se hace toda clase do encuademaciones. <! ramios rebajas 011 parti­

das do consideración, en rústica, bradeles y demás libros para escuelas, 
comercio y oficinas. 

Kecomondam.03 eficazmente á nuestros correligionarios esta casa, tan­
to por su economía, cuanto por su buen gusto. 

CARPINTERÍA 
DE 

P A B L O D E L C A M P O 

Mesonero Romanos, 24. 

Encerados en pavimentos de to­
das i-bises de maderas. 

Se hace toda elaso do embala­
jes y persianas. 

DROGUERÍA. Y P E R F U M E R I A 
D E 

L O Z A N O 
Sirvo toda clase de pedidos do 

productos químicos y farmacéu­
ticos, cuya pureza y economía ga­
rantizamos. 

A d u a n a , 6 , M a d i i d . 

L A S D O M I N I C A L E S 
I>EI. I . I B R E - P E N S V ¡ \ 1 1 1 « 9 

C a r r a n z a , n ú m . 21, s e g u n d o s . — M A D R I D 

Madrid, trimestre.. . 8 ptas. 
Provincias, id 2,50 » 
Id., un año 10 » 
Extranjero, un año . . 12 > 
Corresponsales: 25 ejemplares.... 

T l P O ü T O G Í t A P Í A 
DE 

J. C A M P O Y 
Primera casa en esquelas de fu­

neral, facturas, circulares, tarje­
tas do visita y comerciales y de­
más trabajos tipográficos. 

Farmacia, S, Madrid. 

I ltramar, un a ñ o . . . 15 ptas. 
Número corriente... 0,10 » 
Id. atrasaib 0,25 » 

1,50 » 

CASA I IRAVE 
mi F u e n e a r r a l - 6 6 

Sombreros de todas clase: 
Y r o í : MAS 

r B ECIOS BARATÍSIMOS 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 



M U M l i 
I n t e r e s a «á. t o d o s s a b e r : 

i .o Que no existen otras aguas sulfuradas s ó d i 
cas que las de 

C A R A B A Ñ A 
2." Que no existe tampoco n i n g ú n otro verdadero 

manantial de aguas purgantes en e x p l o t a c i ó n que 
el de 

CARABAÑA 
y que es de origen v o l c á n i c o . 

3 . 0 Que los d e m á s llamados manantiales son so­
lamente aguas recogidas en hondos ( y oscuros pozos 
ó charcos, producto de exudaciones de terrenos sa­
litrosos que se prestan á manipulaciones artificiales. 

4.0 Que en el manantial de 

CARABAÑA 
todo es p ú b l i c o y todo el mundo puede comprobarlo 
y tomar gratuitamente el agua al nacer, para toda 
c o m p r o b a c i ó n necesaria. 

Son purgantes, depurativas, anlibiliosas, antiherpéticas. 
antiescrofulosas y antisifiliticas.—Declaradas por la cien­
cia medica como rcgularizadoras de las funciones 
digestivas y regeneradoras de toda e c o n o m í a y or­
ganismo. Son el mayor depurativo de la sangre a l -
teradapor los humores ó virus en general. 

I.a salud del cuerpo i n t e r i o r y e x t e r i o r . 
O p i n i ó n favorable medica universal, con «SO gran­

des premios, I O medallas de oro y H diplomas de 
honor. 

Se vende en todas las farmacias y d r o g u e r í a s de 
E s p a ñ a y colonias, Europa , America, Asia, A f r i c a y 
O c e a n í a . 

Depósito general por mayor: 

R. J . C H A V A R R I , 87, A T O C H A , 87, M A D R I D 





GRAN EMPRESA FÙNEBRE 
S A L V A D O R A B A D 

c . i i i i j i : D I : voijéx, JMÍJX. e, M A D R I D 

Se encarga de toda clase de enterramientos, trasla­
dos dentro y fuera de la población, mausoleos y todo lo 
concerniente después del fallecimiento. Tan pronto se 
reciba el aviso, pasará un dependiente de la casa, el que 
exhibirá á las familias de los finados los muestrarios de 
coches, cajas, etc., etc. 

Esta casa, tan activa como económica, practica to­
da clase de enterramientos civiles. 

IiíSOéRHFÍH 

M a d r i d C ó m i c o 
JKSÜS DEU V A L U E , NUM. 3r> 

M A D R I D 
Esta casa es la más económica de todas las de su 

clase. Planos, periódicos ilustrados y trabajos comer­
ciales, cromos y autografías. 

U FUNKüAU 
EMP&ESA ESPECIAL DE POMPAS FUNEBRE S 

T u d e s c o s , n ú m . 3 f f , — T e l e f o n o 9 0 4 . 
M A D R I D 

Esta casa, tan activa como económica, practica todas 
las diligencias necesarias para enterramientos en el Ce­
menterio civil. 

Despacho permanente. 



ABEHCI1 ItiTERMCIOML 
0omisiones, Transportes, 

CONSIGNACIONES Y TRXNSITOS 

VALLE, ORTEGA Y COMP.' 
Alcalá , 7 . Te léfono 298. 

M A D R I D 

EMPRESA FUNERARIA 
Almirante, 3. Teléfono 4.294. 

M A D R I D 

Especialidad en enterramien­
tos civiles. 

A U X I L I O - E S T O M A C A L 
D E L DOCTOR 

-A. Carrillo y Galiano. 
C":i esto medicamento scolitieuo una curación segura, rápida y com­

pleta en todos los padecimientos del estómago, por antiguos quesean 
y rebeldes á otros tratamientos. 

Eminentes médicos y multitud de enfermos certifican asombrosas 
curaciones, 

Caja de í d o s i s T» pese tas . 
I d e m tle 1 ^ i d . : í i d . 

De venta en las principales farmacias do España y Ultramar. 
Depósito central ?<l casa del autor: 

G r a v i n a , 8, pral.—IVladricL. 

G R A N A G E N C I A 
D E 

S E R V I C I O S F Ú N E B R E S 
DE 

Jesús Cañaias y Antolin. 
l 0 6 , F u e n c a r r a l , i <><;. 

TELÉFONO 2.304. 
EEPEC IAL IDAO EN E N T E R R A M I E N T O S 

EN EL C E M E N T E R I O CIVIL 

GRAN ECONOMÍA Y ACTIVIDAD 
BN LOS SERVICIOS 

Despacho permanente. 

L ITOGRAF ÍA 
D E 

Garlos González. 
33, Madera , 33 

Etiquetas, Tarjetas, Circulares 

Y D E M X s TRAHAIOS 

L I T O G R A F I O O S 

L a U l t i m a G a l a 


